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			A mi marido,
por aguantar las noches que me pasaba escribiendo hasta las tantas
y las largas tardes editando,
por alentarme a perseguir mis sueños
y por decirme que simplemente publicase el maldito libro de una vez.
Te quiero
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			capítulo 1

			Scarlett

			estás segura de que estará aquí esta noche? —preguntó con calma una voz femenina que provenía de donde su portadora estaba encaramada en un muro bajo de jardín.

			—Llevo semanas siguiéndole la pista —contestó una voz aterciopelada y melosa—. Estará aquí.

			—Dijiste lo mismo hace una hora —gruñó la primera mientras daba vueltas a una daga que tenía en la mano.

			—¿Entonces por qué me has hecho la misma puñetera pregunta?

			—Te recuerdo amablemente que primero es mío.

			—Como siempre —canturreó la segunda voz.

			—Dejadlo. Las dos. —Una tercera y gélida voz femenina interrumpió la disputa.

			Si la luna hubiese salido aquella noche, habría iluminado a las tres siluetas sentadas en las sombras en aquel muro de jardín, a la espera. Iban completamente vestidas de negro, desde las botas hasta las capuchas que tenían puestas sobre la cabeza, y las armas brillaban en cada centímetro de su cuerpo. Había dagas de acero y espadas. Arcos y flechas. Hachas de mano y látigos. Eran tres mujeres que sabían cómo utilizar cada una de las armas que las decoraban con una eficacia letal. Tres mujeres que sabían usar sus propios cuerpos como armas, que sabían todas las maneras en las que una mujer podía hacerlo. Tres mujeres que eran mucho más inteligentes que la mayoría, y puede que esa fuera su arma más valiosa. Tres mujeres que se habían criado juntas. Que habían entrenado juntas. Tres mujeres temidas por la mayoría. Pesadillas hechas realidad.

			Resulta que esa noche no había luna, así que el hombre, que también iba de negro, no vio a las mujeres avanzando sigilosamente por el muro al pasar junto a ellas, pese a estar echando la vista atrás por encima del hombro sin cesar. No escuchó los pies que aterrizaron a sus espaldas con más suavidad que la de un gato. El hombre no supo que no estaba solo hasta que tuvo una daga contra la espalda y aquella voz aterciopelada y melosa le ronroneó al oído:

			—Hola, Dracon.

			El hombre soltó una palabrota e intentó echar mano de la espada que llevaba al costado. Antes de que su mano tocase la empuñadura, la voz chasqueó la lengua:

			—Yo, si fuera tú, no lo haría.

			—Llevo semanas esperándote, zorra —dijo el hombre con desprecio—. Desde que hiciste que se supiera que la Sombra de la Muerte había empezado a seguirme la pista.

			—Ah, ¿sí? —susurró con suavidad.

			—Sí, así que resolvámoslo como los profesionales entrenados que somos en lugar de que me atravieses la espalda con una daga como una cobarde.

			—Hmm, por encantador que eso suene, no creo que sea lo que va a suceder esta noche.

			—¿Por qué no?

			La mujer se alejó de él, liberando a Dracon con un empujón que hizo que trastabillase unos pasos.

			—Porque esta noche me acompañan mis hermanas. —Incluso en la oscuridad, la mujer pudo ver cómo el rostro del hombre palidecía.

			—¿Cómo? —susurró.

			Una sonrisa cruel se extendió por el rostro de ella.

			—Una en particular tiene un asunto pendiente contigo. —El tono de la mujer se volvió oscuro y se llenó de una diversión perversa mientras las otras dos mujeres emergían de las sombras. Olfateó el aire y se le ensancharon los delicados orificios nasales—. ¿Por qué vosotras dos hacéis que se caguen más que yo?

			—No. —El hombre respiraba de forma entrecortada cuando retrocedió dando un traspiés—. No. No he hecho nada para merecerlo. ¡No!

			—Bueno, eso no es cierto —dijo una de ellas con dulzura mientras daba un paso hacia él.

			—¡Es cierto! Solo he hecho encargos. Como tú. —El hombre se tropezó con algo al alejarse de ellas y se cayó al suelo de piedra. Siguió alejándose a gatas—. ¡No he hecho nada para merecer que envíe a sus Espectros!

			La mujer se sacó una daga del costado con una mano enguantada y se dio un golpecito con la punta contra la yema del dedo.

			—No ha sido él quien nos ha enviado. A veces, nosotras saldamos nuestras propias deudas, y yo llevo mucho tiempo buscándote. —Su voz era semejante a un incendio forestal, a la nieve, al hielo y a las sombras.

			—Entonces está claro que no sois tan buenas como se rumorea —respondió él con desprecio.

			En menos tiempo de lo que el hombre tardó en volver a inspirar, la daga salió volando de la mano de la mujer y atravesó la de Dracon limpiamente, dejándolo clavado al suelo que tenía debajo.

			Soltó un alarido de dolor e intentó sacarse la daga que le atravesaba, pero una bota le pisó la otra mano. Dio un grito ahogado por el dolor.

			—Tienes razón —susurró la mujer que había lanzado la daga—. Somos mejores.

			La mujer a la que Dracon había llamado la Sombra de la Muerte se dirigió hacia él y le arrancó la daga de la mano. Se la pasó a la que la había lanzado, que la cogió con facilidad, frunció el ceño y refunfuñó:

			—Por los dioses, ahora huele como él.

			Las otras dos le pasaron cada una un brazo por debajo de los hombros a Dracon y empezaron a llevárselo a rastras por el sendero. El hombre pataleaba con unos pies calzados con botas, retorciéndolos de un lado a otro, intentando zafarse de cualquier forma. Ellas actuaron como si estuviesen trasportando un saco de patatas. Habían entrenado a conciencia para saber cómo ocuparse de los de su especie.

			Y cómo matarlos.

			—¿Adónde me lleváis? ¿Adónde vamos? —chilló.

			—La Doncella de la Muerte quiere hacerte unas preguntas —dijo la tercera mujer mientras lo lanzaban contra el muro bajo de jardín. Estaba repleto de abundante hiedra y de zarzas, y el hombre gritó cuando estas se le clavaron en las palmas, la piel y la cara.

			—No. Por favor, no —suplicó—. ¡Pasad directamente a la tercera!

			La Doncella de la Muerte se acuclilló ante él y le echó la cabeza hacia atrás con el dedo para escudriñarle los ojos.

			—Ay, ya le llegará el turno a la Muerte Personificada… cuando yo haya acabado contigo. —No había nada humano en su mirada al contemplar al hombre que tenía ante sí—. Hace siete años te contrataron para matar a mi madre… y también a mí.

			Al escuchar esas palabras, el hombre comenzó a temblar.

			—Tú… Tú eres la hija. Tú eres la que… Has estado los últimos siete años desaparecida.

			—Al parecer, me han encontrado.

			Hundió la daga en la planta del pie de Dracon a través de la bota. La punta salió por el otro lado, rebanándole los cordones.

			El hombre volvió a gritar y sollozó.

			—Fue un encargo. Él me engañó. No lo sabía.

			—¿No sabías a quién estabas asesinando? Parece muy poco probable —dijo la Doncella de la Muerte con una risa teñida de locura. Se sacó otra daga de la bota y se quedó agachada delante de él—. ¿Quién estaba contigo aquel día?

			—No puedo decirlo. —Volvió a sollozar.

			—Bueno, pues es una pena —suspiró. A continuación, le clavó la daga en el muslo.

			—¡No puedo decirlo! —gritó al mismo tiempo que jadeaba por el dolor—. Me lo han prohibido. Una antigua magia de sangre me lo impide. No puedo decirlo.

			—Tonterías —espetó la tercera, la Muerte Personificada—. No hay nadie que pueda llevar a cabo esa clase de magia. Aquí no hay magia.

			—Sí que la hay —respondió el hombre con un grito ahogado—. ¡Lo juro!

			—Miente —gruñó ella tras alzar la vista para mirar a la Doncella de la Muerte a los ojos.

			—Es posible. Me importa una mierda. —Se levantó—. Tenemos horas para descubrir si de verdad nos ha estado mintiendo. —Dracon empezó a patalear de nuevo, retorciéndose en el suelo—. Dime, Dracon, ¿sabías que tu magia fae no te curará aquí?

			En ese momento, Dracon temblaba con violencia.

			—No sabía quién era tu madre hasta que fue demasiado tarde. ¡Lo juro!

			La Doncella de la Muerte se limitó a esbozar una sonrisa de satisfacción.

			—¿Recuerdas exactamente cómo la mataste? ¿Cómo la desmembraste extremidad a extremidad? Porque yo sí. Estaba escondida en un contenedor en aquel puto callejón y lo vi todo.

			Dracon empezó a gimotear en cuanto las otras dos mujeres se pusieron al lado de ella. Las tres se quedaron de pie con la vista bajada hacia él, y la crueldad se apoderó de cada arruga de sus rostros.

			Todas se sacaron unas dagas de las capas y se acercaron.

			Dracon volvió a gritar.
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			Scarlett Monrhoe se despertó con los gritos de Dracon todavía resonando en su mente. Apenas soñaba ya con aquella noche. En realidad, este sueño era un recuerdo feliz. Por lo general, la despertaban unas pesadillas que la empapaban en sudor y hacían que la garganta se le quedase en carne viva por los gritos, sacudiéndola de las profundidades del sueño. Eran el motivo por el que llevaba meses sin dormir a pierna suelta, así que no estaba del todo sorprendida por haberse quedado dormida en pleno día.

			Estaba sentada, repantigada en una silla mientras el sol vespertino se filtraba en el salón de la mansión Tyndell. El té que había estado tomando y tenía al lado hacía rato que se había enfriado. El libro que había estado leyendo seguía en su regazo, abierto y a la espera. Era un ejemplar bastante antiguo forrado en cuero con el que se había topado hacía algunos días. Había registrado la pequeña biblioteca Tyndell de cabo a rabo muchas veces y no sabía cómo se le había podido pasar por alto ese libro al escudriñar las estanterías en busca de algo nuevo, pero ahí estaba, destacando en la balda.

			No trataba solo del reino caído de Avonleya. Aquel reino estuvo situado en un continente al otro lado del mar, pero había sido derrotado cuando trataron de derrocar al rey Deimas y a la reina Esmeray. El rey y la reina dieron su vida por la guerra al emplear su magia no solo para vencer y encerrar a los habitantes de Avonleya, sino también para protegerlos de las cortes fae al norte y al sur de los territorios humanos. Ese sacrificio brindó a los humanos protección contra los fae que deseaban esclavizar a los mortales con quienes compartían continente. No obstante, este libro profundizaba en los reinos conquistados: había cosas que a Scarlett no le habían enseñado durante sus exhaustivos estudios, detalles sobre la extraña magia que poseían y sobre los dioses y linajes desaparecidos hacía tiempo.

			—¿De verdad vas a quedarte todo el día leyendo ahí sentada? —preguntó una joven arrastrando las palabras desde el umbral, con la cadera apoyada contra el marco de la puerta.

			Llevaba el pelo dorado trenzado y hacia un lado. Scarlett le dedicó una sonrisa de superioridad a Tava Tyndell, hija del señor de la casa. Las dos chicas eran muy distintas. Scarlett rebosaba confianza y arrogancia. Tava era completamente sumisa y poseía un carácter dulce por fuera, al igual que todas las señoritas de la nobleza a quienes se las instruía desde pequeñas, aunque era bastante lista y le gustaba meterse en algunos líos con Scarlett de vez en cuando. El hecho de que Scarlett no hubiese crecido en una familia noble explicaba sus marcadas diferencias; pero, aun así, eran amigas.

			—A no ser que se te ocurra algo mejor, estoy bastante satisfecha con pasarme el día holgazaneando al sol, muchas gracias —contestó Scarlett tras volver a centrar la atención en el libro.

			—Te está esperando. Está en la sala de entrenamiento —susurró Tava al mismo tiempo que jugueteaba con el amuleto espiritual que llevaba en el cuello. Estaba compuesto por tres círculos entrelazados, uno al lado del otro: era el símbolo de Falein, la diosa de la astucia y la sabiduría.

			Scarlett volvió lentamente la vista hacia ella.

			—¿Cuánto lleva aquí?

			Tava contestó en voz baja.

			—Solo unos minutos. Casi me da un ataque al corazón cuando ha salido de las sombras y me ha mandado que fuese directamente a buscarte.

			—¿Está sola? —preguntó Scarlett.

			—No lo sé, pero no tenemos mucho tiempo. Drake y el resto de los hombres han salido de caza y volverán pronto —respondió Tava.

			Scarlett se levantó de la silla y se metió el libro bajo el brazo.

			—Tú primero.

			Las chicas anduvieron en silencio por el salón y saludaron con la cabeza a un par de criados por el pasillo. Salieron con discreción por las puertas de la terraza trasera y cruzaron los jardines hacia la sala de entrenamiento.

			La mansión Tyndell se hallaba en una extensa finca con sus propios establos, jardín, sala de entrenamiento y campos para practicar tiro con arco. La mansión en sí tenía dos plantas con una docena de habitaciones de lujo, varios despachos, salas de estar y similares. Lord Tyndell era el señor de la mansión y vivía allí con sus dos hijos: Drake y Tava. A Scarlett le habían contado que su mujer había fallecido por culpa de una enfermedad degenerativa cuando sus hijos eran pequeños.

			Aunque Scarlett viviese con la nobleza en la actualidad, carecía de sangre noble. De esa clase de nobleza al menos. Poseía una riqueza abundante gracias a su madre, que había sido una curandera muy solicitada en la capital hasta que falleció cuando ella tenía nueve años. Jamás conoció a su padre. Cuando su madre murió, la Comunidad, que estaba enfrente del recinto de los curanderos que su madre había regentado, la acogió. Vivió con la Comunidad hasta que la enviaron a vivir con los Tyndell hacía un año, al cumplir los dieciocho.

			El vestido largo de Scarlett susurró por la hierba cuando dieron los últimos pasos apresurados y abrieron las puertas del barracón de entrenamiento de un empujón. La sala principal estaba vacía, y Scarlett echó un vistazo a Tava. La chica se encogió de hombros y se mordió el labio inferior con nerviosismo. Scarlett resopló en voz alta y después soltó un gruñido en la habitación vacía:

			—Aunque es cierto que hoy en día dispongo de todo el tiempo del mundo, no me hace mucha gracia que me llamen como a un puñetero perro.

			—Qué caprichosa estás últimamente. Aunque supongo que no es novedad —comentó una voz femenina arrastrando las palabras mientras emergía del rincón más oscuro de la habitación y le daba vueltas a una daga con la mano—. Por el amor de Arius, ¿te has dado un paseo por los jardines antes de venir a verme?

			Scarlett puso los ojos en blanco y le hizo un gesto de mal gusto a la mujer mientras se acercaba hacia la pared de armas. Las espadas brillaban, sus empuñaduras iban de grandes e intrincadas a simples y aburridas. Unos cuchillos de caza, arcos y carcajes repletos de flechas decoraban la pared.

			—¿Llevas viviendo aquí desde hace casi un año y aún no has aprendido a comportarte como una dama? —preguntó la mujer tras ponerse a su lado. Dos cimitarras pendían de su cintura y llevaba una espada sujeta a la espalda.

			—Al parecer, no —contestó Scarlett después de coger una espada sencilla. Se percató de que no tenía nada de especial al comprobar su equilibrio. Tras decidir que le serviría por hoy, se dio la vuelta para ponerse frente a ella. Era un poco más alta que Scarlett, tenía la piel blanca y el pelo rubio ceniza. Los ojos eran del color de la miel.

			—Bien —respondió, y una sonrisa salvaje se le extendió por el rostro—. No me gustaría tener que buscarme a otra compañera. No es lo mismo luchar contra los tíos de la Comunidad.

			—¿Te refieres a que ninguno es tan agradable a la vista? —preguntó Scarlett encabezando la marcha hacia uno de los cuadriláteros.

			—Me refiero —dijo la mujer mientras adoptaba una postura defensiva— a que ninguno es tan increíble como yo; y que me aburren soberanamente, aunque haya muchos que sean agradables a la vista.

			—El narcisismo que hay en esta sala es realmente impresionante —reflexionó Tava desde donde estaba montando guardia, junto a la entrada del edificio.

			Scarlett y la mujer se rieron al mismo tiempo que comenzaban un baile de estocadas, fintas, giros y embestidas. Las espadas cantaban conforme ellas azotaban el aire. Eran borrones que se movían con tanta rapidez que resultaba imposible averiguar dónde terminaba una y empezaba la otra. Scarlett profirió una palabrota al percatarse demasiado tarde de su error y la mujer hizo que soltase el arma con una maniobra ganadora. Bajó la espada con una risita y dijo:

			—Estás un poco verde.

			—A diferencia de ti, yo no vivo en una fortaleza atestada de ladrones y asesinos con quienes puedo pelear a cualquier hora del día —respondió Scarlett con el ceño fruncido.

			—Vale, vale —la reprendió—. Podríamos sacarte de aquí esta misma noche. Ya sabes lo que tienes que hacer.

			—No deseo pasar de una prisión a otra —se burló Scarlett.

			—Él quiere que vuelvas a casa —dijo la mujer con suavidad tras reducir la distancia entre ambas para que Tava no pudiese escucharlas.

			—Esa ya no es mi casa, Nuri.

			—¿Y esto sí lo es? —preguntó a la vez que levantaba las cejas.

			—No, aunque supongo que por ahora aquí estoy a salvo. Hasta que se me ocurra… otra cosa. Hasta que pueda desaparecer.

			—Por favor, no cometas ninguna estupidez.

			—Mira quién fue a hablar —contestó Scarlett con una mirada penetrante.

			—No estamos hablando de mí —dijo Nuri tras mover la mano para restarle importancia—. Vuelve a casa, Scarlett. ¿Quieres desaparecer? Durante los años que estuviste ahí, nadie sabía que estabas viva.

			—Sí, pero te repito que aquí tengo forma de estar a salvo… de todos ellos.

			—Allí estarías igual de protegida. Lo ha repetido más de una vez. Lo único que necesitas es olvidarte de una cosa —insistió Nuri.

			—No volverán a ocultarme en una jaula —gruñó Scarlett.

			—Ya estás en una —replicó Nuri, preparándose para volver a pelear.

			—Eso es porque él me metió aquí dentro —respondió Scarlett, y la ira impregnó su tono.

			—Fuiste tú la que se metió y la que se niega a que la liberen —espetó Nuri.

			Scarlett se abalanzó hacia Nuri, dando comienzo al siguiente combate, y casi se tropezó con la falda de su largo vestido.

			—En la Comunidad no tendrías que ponerte esas cosas —dijo Nuri con una sonrisita—. Así como dato.

			—Dime para qué has venido, Nuri —preguntó Scarlett automáticamente tras bloquear una estocada.

			—Tiene un encargo para ti —contestó ella mientras se agachaba para esquivar el siguiente movimiento de Scarlett. Barrió el suelo con el pie y Scarlett frustró su intento de tirarla al suelo.

			—¿Estás de coña? —Scarlett giró y arremetió con la espada.

			—No bromearía con algo así —respondió Nuri mientras luchaba contra el bloqueo de Scarlett—. Y él tampoco. De hecho, ofrece una suma muy tentadora si completas el encargo.

			—No necesito que me dé más dinero —respondió Scarlett furiosa—. No necesito nada más de él, ya no.

			—Ya lo sabe. Por eso te ofrece algo más —contestó Nuri. Ambas jadeaban, pues tenían la misma destreza en casi todos los sentidos—. Por los dioses, hacía siglos que no tenía un oponente digno. —Nuri esbozó una sonrisa malvada de placer mientras se movían por el cuadrilátero en un baile de maniobras que tan solo podía obtenerse a través de un entrenamiento y una práctica exhaustivos.

			—Por lo visto, no estoy tan verde como pensabas —logró pronunciar Scarlett entre jadeos.

			—Bueno, sigues sin estar en tu mejor momento, pero incluso tu versión mediocre es mejor que la de la mayoría de los integrantes de la Comunidad —respondió Nuri, apañándoselas de alguna forma para encogerse de hombros al decirlo.

			—Lo que tú digas —murmuró Scarlett mientras le encajaba una patada en el estómago.

			Nuri se rio y levantó las manos para detener el combate.

			—Acordemos una tregua entonces, hermana. Tenemos que hablar del encargo.

			—Puedes decirle al líder de los asesinos que coja su encargo y se lo meta por…

			—Ni siquiera has escuchado la oferta todavía, Scarlett. Confía en mí, cuando sepas de qué se trata, creo que cambiarás de opinión.

			—Lo dudo mucho.

			Nuri volvió a recortar la distancia entre ambas y bajó la voz.

			—Ha averiguado quién contrató a Dracon.

			—Sé quién le contrató. Sé quién ordenó que asesinaran a mi madre. Lo descubrimos poco después de cargarnos a Dracon —respondió Scarlett en un tono cortante.

			—Pero sabe cómo encontrarlo y te ayudará a acabar con él.

			A Scarlett casi se le cayó la espada al suelo sucio del barracón de entrenamiento.

			—Miente.

			—Es cierto, Scarlett. —Los ojos color miel de Nuri estaban clavados en ella—. Lo sabe, y te lo dirá si aceptas y completas el encargo. También dijo que, si lo aceptas, te permitirán volver al Sindicato para entrenar y hacer uso de nuestros recursos.

			—¿A ti te lo ha dicho?

			—No es idiota —contestó Nuri alargando las palabras—. Sabe que te lo contaría incluso si me lo prohibiese.

			—¿Quién es el objetivo?

			—No puedo contarte nada hasta que no lo aceptes.

			—¿Por qué? ¿Es que es a ti a quien tengo que matar?

			—Pues claro que no —replicó Nuri—. Tampoco podrías aunque quisieras.

			—Ambas sabemos que eso no es verdad.

			—Creo que en realidad no lo sabemos.

			—¿El objetivo es suyo o del rey?

			—No lo sé. No sé quién es el objetivo —contestó Nuri.

			—¿Entonces cómo se supone que me vas a explicar en qué consiste el encargo?

			—Te enviará una nota.

			—Tan dramático como siempre, joder —se quejó Scarlett mientras ponía los ojos en blanco.

			—Los hombres han regresado —siseó Tava desde la entrada—. Acaban de entrar en los establos.

			—¿Qué le digo? —preguntó Nuri tras subirse la capucha de la capa y envainarse la hoja a la espalda.

			—Joder, Nuri, pues claro que lo haré si me echa una mano —espetó Scarlett mientras se apresuraba a dejar la espada. Se dio la vuelta para enfrentarse a ella, pero ya había desaparecido en las sombras.

			—Date prisa, Scarlett —susurró Tava—. Saldrán de los establos en cualquier momento.

			Scarlett fue con Tava y las dos salieron de la sala de entrenamiento rápidamente, aunque no lo suficiente.

			Dos hombres llegaron de los establos justo cuando salían de nuevo a la luz del sol.

			—Mierda —masculló Tava. Como era de la nobleza y todo eso, la joven señorita casi nunca decía palabrotas. Se volvió hacia Scarlett y susurró—: Mikale está aquí.

			—Lo sé —contestó Scarlett con una sonrisa que no se reflejó en sus ojos—. No pasa nada. Puedo ocuparme de él.

			La familia Lairwood llevaba desde hacía mucho siendo la Mano del rey, y Mikale Lairwood estaba destinado a ser la Mano del príncipe heredero: el príncipe Callan. Mikale también le había echado el ojo a Scarlett y había declarado sus intenciones hacía aproximadamente un año. Justo cuando ella se mudó a la mansión Tyndell. Pese a haberlo rechazado en más de una ocasión, él era insistente, y, como lord Tyndell era el líder de las tropas del rey y Mikale era comandante en dichas tropas, Scarlett se encontraba en presencia del joven lord con más frecuencia de la que le habría gustado. No obstante, la realidad seguía siendo que a ella no le corría sangre noble por las venas y era impensable que lord Lairwood aprobase que un miembro de su familia se casase con alguien sin sangre noble.

			Aun así, Mikale también era el motivo de que ella estuviese residiendo en la mansión Tyndell.

			—Por lo menos está con Drake —dijo Tava con indecisión.

			—Sí —susurró Scarlett. Aunque no serviría de mucho. Cerró los ojos y obligó al hielo que tenía en las venas a calmarse, templando así la ira que amenazaba con escapársele por la boca.

			—Tava. Scarlett —saludó Drake al acercarse, y las observó con suspicacia—. ¿Qué hacéis vosotras aquí?

			—Te estábamos buscando, evidentemente —le respondió Tava a su hermano.

			—¿Para qué? —preguntó él arqueando una ceja.

			—Esperaba que hubiese vuelto para que saliésemos a montar —interrumpió Scarlett guiñándole el ojo a Drake.

			—¿Salir a montar en vestido? —preguntó Mikale arrastrando las palabras con desprecio—. Qué recatada se ha vuelto, milady.

			—Le sorprendería lo que puedo hacer con un vestido —contestó Scarlett con frialdad.

			—Apuesto a que sí —respondió él mientras le recorría el vestido de color lavanda ceñido al pecho con los ojos, que después se precipitaron hasta el suelo—. ¿Le importaría explicármelo? —Dio un paso hacia ella.

			—Dé un paso más y lo averiguará de primera mano —contestó Scarlett con una ira contenida.

			A Mikale se le crisparon los labios de la diversión, y Scarlett se puso hecha una furia. Apretó los puños a los costados.

			—Venga, da un paso más, Mikale. Todos sabemos que Scarlett te daría una tunda —dijo un hombre que apareció detrás de Mikale y Drake—. Y nos morimos de ganas de verlo.

			A Scarlett le dio un vuelco el corazón y fue incapaz de reprimir la sonrisa que se le extendió por el rostro al jadear:

			—Cassius.

		

	
		
			capítulo 2

			Scarlett

			scarlett corrió hacia el hombre mientras él pasaba de largo a Mikale y a Drake. La cogió cuando se tiró a sus brazos y la abrazó con tanta fuerza como ella a él.

			—Hola, hermanita —murmuró contra su pelo.

			Cassius Redding había crecido en las calles de Baylorin, en el mismo barrio en el que Scarlett vivía con su madre. El líder de los asesinos dio con él y lo llevó a la Comunidad, donde conoció a Nuri y, con el tiempo, a Scarlett. Empezó a entrenar con el padre de Nuri, el líder de los asesinos. Sin embargo, al cumplir los doce, lord Tyndell se tropezó con un jovencito que había vencido a otros seis muchachos en una pelea en un callejón. Se quedó tan impresionado con las habilidades de combate de Cassius a una edad tan temprana que lo acogió y lo crio junto a Drake y Tava como si fuera uno más de la familia. El líder de los asesinos solo se lo permitió con la condición de que siguiese entrenando con ellos. Cassius hizo precisamente eso y se convirtió en un guerrero mortífero que acabó siendo nombrado comandante de las tropas reales; las mismas que lord Tyndell dirigía como miembro del grupo de allegados del rey.

			Cassius había sido uno de los hombres que más había entrenado a Scarlett en combate y armas; pero llevaba semanas sin verlo, y eso la había afectado. La relación que Scarlett mantenía con Cassius era difícil de explicar. Era más que un hermano, y tenía un vínculo más estrecho con él que con cualquier otra persona. La trataba como a una igual y la entrenaba como tal. No se ofendió cuando Scarlett empezó a suponer un desafío de verdad en los entrenamientos y no tenía miedo de corregirla ni tampoco se apiadaba de sus sentimientos cuando era descuidada o cometía un error garrafal. Conforme fueron creciendo, su amistad se estrechó, especialmente cuando le asignaron que fuese su tutor personal al cumplir los trece.

			Cassius la bajó, le pasó la mano por la mejilla y Scarlett cerró los ojos.

			—¿Dónde has estado? —susurró, apenas audible. Tava se había acercado a Drake para darles espacio.

			—De aquí para allá —contestó él. Su mano se detuvo—. Abre los ojos y mírame. —Scarlett obedeció y escudriñó sus ojos de un intenso marrón chocolate. Sobraban las palabras. Casi nunca eran necesarias entre ellos. Cassius estudió su rostro y dijo—: ¿Tienes prisa?

			Scarlett negó con la cabeza; no confiaba en que pudiese hablar. Por los dioses, no era consciente de lo mucho que lo había echado de menos. Sin apartar la mirada, le preguntó a Drake:

			—¿Podemos usar la sala de entrenamiento? ¿Nos van a molestar?

			—Puedo asegurarme de que no pase —contestó Drake con comprensión.

			—Hazlo, por favor —respondió Cassius—. ¿Vamos?

			Por primera vez en mucho tiempo, una sonrisa se extendió por el rostro de Scarlett hasta reflejarse en sus ojos. Entrelazó el brazo con el de Cassius y dejó que la guiase de vuelta al edificio de entrenamiento del que acababan de salir, sacándole el dedo a Mikale por encima del hombro al irse.

			Scarlett cogió la misma espada que había usado con Nuri y se metió en el cuadrilátero frente a Cassius. Él se sacó la espada de la vaina que llevaba a la cintura con las facciones serias a la vez que decía en voz baja:

			—Parecía que estabas a punto de destriparlo.

			—¿En serio? —preguntó ella de forma inocente, preparándose para la pelea.

			—Scarlett. —Puso un tono de advertencia.

			Drake, Mikale y Tava los habían seguido hasta el barracón.

			Drake y Tava estaban hablando en voz baja cerca de las puertas mientras vigilaban. Estaba mal visto que enseñasen a una mujer de una casa noble a entrenar con armas. Daba igual que no hubiese nacido en el seno de la nobleza. Por lo general, era inaceptable que cualquier mujer supiese cómo defenderse y, si la descubrían blandiendo una espada…, en fin, no iba a acabar bien.

			Cassius arremetió primero y Scarlett bloqueó el ataque. Tras hacer oídos sordos a su advertencia, dijo deliberadamente:

			—Dices que has estado de aquí para allá, pero lo que está claro es que no estabas aquí. ¿Te das cuenta de que vivo en esta casa? Tu habitación está justo al lado de la mía. Hace semanas que no duermes en tu cama. —Cassius abrió la boca para protestar, pero ella le interrumpió—. Si hubieses dormido en tu cama lo sabría, Cassius.

			Él cerró la boca tras esquivar su finta hacia la derecha y bloquear el golpe.

			—¿Has estado entrenando otra vez? —preguntó con tono de sorpresa.

			—De vez en cuando —contestó Scarlett mientras se agachaba para esquivar un golpe y después se levantaba rápidamente para asestar otro. Cassius esbozó una sonrisa de satisfacción—. Ella ha dicho que estaba un poco verde, y tú estás eludiendo la pregunta.

			Él se rio a la vez que esquivaba los golpes. Ahora estaba en posición defensiva y Scarlett se aprovechó con un juego de pies casi perfecto. Contempló cada movimiento de Cassius y anticipó cada golpe:

			—No se te escapa una, ¿verdad, hermanita? Supuse que ella había estado aquí al ver que estabas cerca de la sala de entrenamiento.

			—Él quiere que haga un encargo —dijo jadeando—. ¿Tú sabes algo?

			—No —contestó Cassius tras soltar una palabrota cuando Scarlett pasó por debajo de su brazo y apareció detrás de él, obligándolo a darse la vuelta—. Doy por hecho que lo rechazarás. Otra vez.

			—He dicho que sí.

			El estupor en su rostro era evidente. Estaba tan sorprendido que no prestó atención a su flanco derecho y Scarlett aprovechó la brecha. Se giró y arremetió y, cuando Cassius se movió para bloquear el golpe, ella se agachó y barrió el suelo con la pierna. Él se dio cuenta demasiado tarde de la maniobra y, aunque recobró el equilibrio en el último segundo, fue lo único que Scarlett necesitó para ponerle la punta de la espada contra la garganta.

			Scarlett bajó el arma entre jadeos, avanzó y acortó la distancia que los separaba.

			—¿Para eso ha venido? —preguntó Cassius—. ¿Para darte los detalles del encargo?

			Scarlett negó con la cabeza.

			—No. Solo le ha mandado que viniese para ver si lo aceptaría. Al parecer, él mismo me dirá la identidad del objetivo más adelante.

			—¿Te has reconciliado lo suficiente con él como para volver a aceptar encargos? —preguntó Cassius a la vez que levantaba una ceja. Scarlett podía escuchar la duda en su voz.

			—Dado que el pago es ayudarme a deshacerme del responsable de la muerte de mi madre, sí —murmuró.

			Cassius abrió los ojos de par en par.

			—Scarlett, sé que ansías respuestas, pero ya te vengaste de Dracon. Algunos secretos es mejor que se mantengan ocultos.

			—Tienes que estar de broma, Cass —siseó ella. Le costaba hablar en voz baja.

			Antes de que pudiese responder, Mikale fue hacia ellos dando zancadas con una sonrisa cortante en los labios.

			—Veo que sigue siendo igual de letal —dijo con frialdad—. Pero me pregunto por qué le iba a seguir haciendo falta a una mujer de su recién adquirido estatus tener tanta destreza con las armas. —Su mirada se deslizó hacia Cassius—. Y por qué los hombres presentes en su vida aún sienten la necesidad de entrenarla en tales campos ahora que es una noble.

			Cassius movió perezosamente la mano en dirección a Scarlett.

			—¿Conoces a Scarlett, Mikale? Te convendría satisfacer sus peticiones y vigilar tus pelotas cuando estés cerca de ella incluso con los… acuerdos vigentes.

			Mikale se enfadó y Cassius le guiñó un ojo a Scarlett. Antes de que Mikale pudiese responder, Scarlett dijo en tono amable:

			—Tengo la necesidad de tener tanta destreza con las armas porque me he dado cuenta de que la mayoría de los hombres dejan bastante que desear.

			Mikale pestañeó una sola vez ante su arrogancia antes de decir:

			—¿No preferiría estar con un hombre que la trate como la joya que es? ¿Que la proteja para que no tenga que hacerlo usted misma?

			Scarlett soltó una risa falsa.

			—Preferiría estar con un hombre que sepa que no necesito que me protejan. No soy una joya valiosa que tenga que quedarse en un cofre y a la que haya que exhibir únicamente en galas y eventos. Buscaría a alguien que no me mantuviese encerrada en una jaula.

			Mikale soltó una risita:

			—Sabe que ese privilegio no será una opción cuando se convierta en una dama de la corte, ¿verdad? Quizá debería haberlo considerado antes de decidir convertirse en una.

			Scarlett podía ver a Tava y a Drake por el rabillo del ojo. Drake tenía los labios apretados e intentaba fingir que se estaba ajustando el cinturón en el que llevaba la espada. Tava tenía los brazos cruzados y la cabeza ladeada mientras contemplaba la conversación. Contuvo la respiración al escuchar las palabras de Mikale y esperó para ver si Scarlett cedía ante la rabia que le revolvía las entrañas. Sentía frío y calor al mismo tiempo, y era como si ambas sensaciones anhelasen ser liberadas.

			—Sabe que esas cosas me importan una mierda, ¿no? —contestó al mismo tiempo que una falsa dulzura le impregnaba la voz. Le costaba tragarse la rabia.

			A Cassius se le escapó un bufido de risa. Mikale le echó una mirada fulminante.

			—Te lo he advertido, Lairwood —dijo Cassius con tono glacial—. A no ser que planees resolver esto en el cuadrilátero, te sugiero que lo dejes estar. Puede que Scarlett viva aquí y la priven de su libertad, pero aun así todavía puede hacerte sangrar de formas de lo más interesantes.

			Los dos hombres se sostuvieron la mirada durante un buen rato.

			Entonces Mikale se acercó a Scarlett y Cassius se puso tenso.

			—Esto no ha acabado.

			—Como siempre —contestó ella con frialdad.

			—Por muy placentera que sea esta inesperada lucha de poder —dijo una voz masculina que venía de la entrada—, lord Tyndell solicita la presencia de sus hijos; además, tu carruaje ya está aquí, Lairwood.

			Scarlett se volvió para ver a un hombre apoyado contra la pared cercana a la entrada del edificio. No se había percatado de que hubiese alguien más. ¿Cuándo había llegado? ¿La había visto pelear?

			Era alto, más que cualquiera de los hombres de la sala, con músculos anchos en…, bueno, en todas partes. Vestía una guerrera azul y gris con el escudo dorado de Windonelle bordado. Era por tanto un miembro de las tropas reales, y uno de rango alto si campaba a sus anchas por la finca Tyndell. Tenía los ojos dorados clavados en ella, incluso aunque se estuviese dirigiendo a las otras personas que estaban en la sala, la cabeza algo ladeada, como si estuviese perplejo, y un mechón de pelo oscuro que le bajaba por la frente. ¿Lo había visto por la mansión antes? Pensó que le sonaba haberlo visto en algún sitio, aunque no estaba segura de dónde. Era muy posible que se lo hubiese cruzado por allí. Mucha gente iba y venía de casa del lord. No se molestaba en averiguar quiénes eran. Madre mía, apenas recordaba los seis primeros meses que había pasado allí.

			—¿Scarlett, vienes? —preguntó Tava al darse la vuelta para abandonar la sala.

			—Tengo que hablar con Cassius un momento —contestó. Le sostuvo la mirada al hombre que había hablado, que seguía sin apartar la vista—. Él me acompañará.

			Tava asintió y se dio la vuelta para marcharse con Drake. Mikale empezó a seguirlos. Volvió la vista por encima del hombro y dijo:

			—Hasta la próxima, mi amor.

			—Salude al príncipe Callan de mi parte —replicó Scarlett, y entornó los ojos cuando se topó con su oscura mirada—. Claro que entonces tendría que explicarle de qué me conoce. —Mikale se paró en seco y la fulminó con la mirada. La respuesta de Scarlett fue sonreír con una dulzura envenenada.

			—Cuidado, milady —respondió Mikale en voz baja y con un tono amenazante—. Alguien dio con su madre. Sería una pena que otros sufriesen el mismo destino, aunque supongo que eso ya ha ocurrido, ¿verdad?

			—Preocúpate de con quién te codeas tú, Lairwood —gruñó Cassius, y se puso delante de Scarlett.

			Mikale se limitó a poner cara de desdén y empujó a Drake y a Tava al salir del barracón de entrenamiento.

			Cuando Drake y Tava se hubieron marchado, Scarlett volvió a dirigirse a Cassius.

			—¿Lo de sugerirme rechazar el encargo iba en serio teniendo en cuenta la recompensa?

			—Calla, Scarlett. No estamos solos —respondió Cassius mirando fijamente por encima del hombro de Scarlett.

			Esta se giró rápidamente y descubrió que el hombre seguía apoyado contra la pared y la observaba.

			—¿Necesita algo? —gruñó. El hombre alzó las cejas cuando se dirigió a él. Scarlett escuchó cómo Cassius la llamaba a modo de advertencia; aun así, ella se cruzó de brazos y le lanzó una mirada asesina al hombre—. ¿Sabe hablar? ¿O necesita un incentivo para hacerlo?

			Una sonrisa pequeña y divertida levantó las comisuras de los labios del hombre.

			—Eso depende de qué clase de incentivo me esté ofreciendo, milady.

			Scarlett frunció los labios y lo miró con una expresión fría y poco impresionada.

			—Puede que lo parezca, pero no soy una dama.

			—Lo he supuesto por la manera en la que maneja la espada —contestó él. Tenía un ligero acento que era incapaz de identificar. Scarlett había estado en los tres reinos en más de una ocasión, pero no parecía ser propio de ninguno de ellos. La miró de arriba abajo y después añadió—: Y más con un vestido.

			—No sé por qué tengo que seguir explicándole esto a la gente hoy en día, pero le sorprendería la de cosas que se pueden hacer con un vestido —respondió Scarlett con indiferencia.

			—Tendré que confiar en su palabra…, milady —contestó. Tenía un suave brillo en la mirada al observarla.

			—Cassius, ¿quién es este imbécil? —espetó ella.

			Cassius soltó un suspiro de exasperación en voz alta.

			—Es el capitán Renwell. Entrena a una de las unidades de las tropas del lord.

			«¿Las entrena? Interesante.»

			—Veo la admiración en sus ojos —bromeó el capitán.

			—¿Admiración? —contestó ella con una ceja levantada—. Creo que se equivoca, capitán.

			—Eso sería algo excepcional. —Su sonrisa divertida se ensanchó al darse cuenta de la expresión un tanto confusa de Scarlett—. Casi nunca me equivoco.

			Lo miró con los ojos entornados.

			—Bueno, pues esta vez se ha equivocado, ya que lo que vislumbraba no era admiración, sino desconcierto.

			—¿Desconcierto?

			—Sí, desconcierto al pensar en cómo alguien que parece ser capaz únicamente de sostener una pared se encargue de entrenar a una unidad de las tropas de lord Tyndell.

			—¿Le gustaría que le hiciese una demostración de qué otras cosas puedo hacer? Me encantaría compartir algunos de mis secretos con usted. —El brillo de diversión que tenía en los ojos pareció intensificarse.

			—¿Le gustaría que le tirase una daga a la cara?

			—Scarlett —siseó Cassius—. Ostenta un rango muy alto y es un…

			—La reto a hacerlo. —El capitán esbozó una sonrisa de superioridad.

			—Mierda —masculló Cassius.

			Antes de que la palabra hubiese abandonado sus labios, Scarlett había desenvainado una daga que llevaba atada al muslo, debajo del vestido, y se la había lanzado a ese imbécil sonriente a la cara.

			Y él la cogió al vuelo. Por la empuñadura. Simplemente se apartó y la cogió antes de que se clavase en la pared, a un centímetro de su oreja.

			Scarlett se quedó anonadada.

			—Como iba diciendo —prosiguió Cassius. Scarlett era capaz de escuchar cómo sonreía—. Ostenta un rango muy alto y es un soldado muy diestro.

			El capitán Renwell cruzó la sala y se detuvo a unos centímetros de ella. Cuando le tendió la daga, se acercó y susurró:

			—¿Siente ahora admiración, milady?

			El enfado se apoderó de ella y, sin previo aviso, se giró e intentó darle una patada en el estómago. Pero él le cogió el tobillo y Cassius tuvo que sujetarla por el codo para que no se cayese al suelo.

			La sonrisa de superioridad de aquel engreído la había sacado de sus casillas.

			—Suélteme —dijo en un susurro tranquilo pero amenazante.

			—¿Y arriesgarme a que vuelva a atacarme? Creo que no.

			Se puso roja de ira y, mientras consideraba cuál sería el mejor movimiento para zafarse de su agarre, el hombre puso los ojos como platos. Le soltó el tobillo y se alejó de ella. Su rostro pasó de la diversión a la confusión mientras volvía a observarla con aquella expresión de curiosidad.

			Cassius se aclaró la garganta.

			—Hoy estás de un humor… interesante, Renwell.

			Renwell apartó la vista lentamente de ella, como si le resultase casi imposible, y miró a Cassius.

			—Es lo que pasa cuando una señorita te lanza una daga a la cara.

			—Vuelva a llamarme así y descubrirá lo poco que tengo de señorita —siseó ella.

			—No me tiente —contestó él al mismo tiempo que ese tenue brillo regresaba a sus ojos.

			Antes de que pudiese evitarlo, a Scarlett se le escapó:

			—¿Cómo ha conseguido atraparla?

			Él alzó las cejas con sorpresa.

			—¿Así que sí era admiración? ¿La he impresionado?

			—Apenas —mintió ella. 

			Había sido impresionante. Scarlett poseía un entrenamiento exhaustivo para luchar contra varias clases de enemigos. De ahí que se ocupase de los negocios sucios del rey cuando se los encomendaban. Pocos eran capaces de vencerla, pero ¿este hombre? Él podría hacerlo con facilidad.

			Con demasiada facilidad.

			Por los dioses. Pues sí que estaba verde.

			—Mentirosa —susurró él.

			Scarlett le sacó la lengua.

			El capitán soltó una risa de indignación.

			—Se supone que una señorita debería tener modales en lo referente a su lengua.

			—Mi lengua no es asunto suyo.

			—¿Y si quisiera que lo fuese?

			Scarlett se quedó boquiabierta ante aquella muestra de arrogancia. A su lado, Cassius tosió en un intento de disimular la risa y Scarlett se volvió hacia él.

			—¿Qué? —exigió saber.

			—Creo que nunca había visto a alguien dejarte sin palabras, hermanita —dijo con una sonrisa torcida.

			Scarlett le sacó el dedo y volvió a dirigirse hacia el capitán.

			—Pelee conmigo —le pidió. Él levantó las cejas, sorprendido una vez más, mientras iba alternando la mirada entre ella y Cassius—. Él no es mi niñera —dijo con un tono de voz letal.

			—¿Entonces a él no le importa lo que haga usted con su lengua?

			Ay, iba a disfrutar ese pequeño combate lo que no estaba en los escritos.

			Cassius se aclaró la garganta y respondió:

			—No, Renwell, entre nosotros no hay nada de eso.

			El capitán volvió a mirar a Scarlett y señaló el cuadrilátero con la barbilla.

			Scarlett lo siguió y Cassius se hizo a un lado. Los ojos dorados del capitán la observaron mientras entraba en el cuadrilátero y ella le aguantó la mirada. Él sujetaba la espada al costado. Era preciosa, con empuñadura de plata y el pomo con forma de alguna clase de estrella con unas joyas pequeñas que brillaban a su alrededor. Tenía la hoja tan oscura que era prácticamente negra. Scarlett nunca había visto una espada así.

			—Su juego de pies es sorprendente —dijo el capitán al mismo tiempo que se ponía en guardia.

			—Lo sé —contestó Scarlett, y levantó la espada.

			Él soltó una risita.

			—¿Lista entonces, milady?

			Scarlett ni se molestó en responder, sino que arremetió y lanzó el primer golpe con la furia que le vibraba en las venas después de la conversación con Mikale y luego con el capitán.

			El primer golpe fue el único movimiento ofensivo que Renwell le permitió hacer. Lo esquivó con facilidad y después fue él quien le asestó un golpe tras otro. Hay que reconocer que Scarlett pudo pararlos, aunque a duras penas. Él se movía muy rápido. Scarlett era incapaz de entender cómo lo hacía; además, Nuri tampoco estaba del todo equivocada. Era imposible olvidarse de sus habilidades por completo; sin embargo, estas podían empeorar si no practicaba a menudo. Llevaba mucho tiempo sin entrenar de verdad. No se lo permitían, y nadie había peleado así contra ella…

			Renwell la tiró al suelo y Scarlett se quedó boca arriba con una espada contra la garganta.

			—Entréneme —jadeó mientras intentaba acompasar su respiración; su pecho subía y bajaba con rapidez. Era la primera vez en casi un año que sentía que estaba viva. Era la primera vez en todo ese tiempo que quería entrenar. Por lo menos, eso la distraería de lo monótonos que se habían vuelto sus días y volvería a ponerse en forma para el encargo.

			—No —contestó el capitán envainando la espada y tendiéndole una mano para ayudarla a levantarse. Las bromas y la diversión habían desaparecido. Ahora su semblante estaba repleto de líneas duras y una mirada severa.

			Scarlett dejó que tirase de ella para ponerla en pie.

			—¿Por qué? —exigió saber.

			—Su estilo de combate es demasiado distinto al haber sido entrenada por asesinos y ladrones. Tendría que deshacerse de sus costumbres y aprender otras nuevas. Sería un fastidio y una pérdida de tiempo —dijo sin más, y se dio la vuelta para salir del cuadrilátero.

			¿Cómo era posible que supiese quién le había enseñado?

			—Entonces, volvamos a pelear —contestó Scarlett mientras se dirigía a la pared de las armas—. Permítame escoger una espada distinta. Si gana, no volveré a pedirle que me entrene. Si gano yo, me entrenará dos veces por semana.

			El capitán se dio la vuelta y pareció observarla, pero no de la misma forma que Mikale. Se quedó mirándola a los ojos. Se le hincharon las fosas nasales y dijo lentamente:

			—No suelo atender peticiones semejantes que provienen de quienes se creen mejores de lo que son. —Scarlett apretó los puños a los costados y se contuvo. El capitán pareció echar un vistazo a sus manos antes de decir como si estuviese aburrido—: Escoja un arma. —Se volvió de nuevo hacia el cuadrilátero.

			Scarlett fue hasta la pared de las armas y cogió su espada favorita. Estaba perfectamente equilibrada. La empuñadura encajaba en su palma a la perfección, apoyada contra los merecidos callos tras pasarse años entrenando con ladrones y asesinos, como había afirmado el capitán. Había blandido esa espada muchas veces. Sentía como si fuese una extensión de sí misma.

			—Scarlett —advirtió Cassius en voz baja a su lado—. Ten cuidado.

			Ella se tensó.

			—Puedo derrotarlo, Cass.

			—Estoy seguro de que quizás puedas hacerlo, pero…

			—Estoy bien. —Scarlett alargó el brazo, sacó una daga que Cassius llevaba envainada al costado y le pasó la espada. A continuación, se dio la vuelta y, con la mirada clavada en el capitán, se cogió un lateral del vestido e hizo un corte largo hacia arriba en uno de los lados y después en el otro.

			Podía derrotarlo, pero eso no sucedería si tenía que preocuparse de que esa puñetera falda no le dificultase los movimientos.

			Recuperó la espada y le tiró la daga a Cassius tras acercarse sinuosamente hacia el centro del cuadrilátero. Se puso en guardia. En el primer combate se había contenido. Siempre lo hacía cuando combatía contra quienes desconocían dónde se había criado. Esta vez sería distinto.

			—¿Desea recolocarse el pelo antes, milady? —preguntó Ryker de forma engreída al reparar en la trenza suelta que casi se le había deshecho.

			Scarlett tiró de la goma que llevaba en el extremo del pelo y se deshizo de ella.

			—No pienso volver a repetirlo: no soy una dama.

			Y arremetió.

			Esta vez, apenas se contuvo al pelear contra el capitán. El cabello plateado volaba a su alrededor como una ola conforme esquivaba, giraba y paraba cada uno de sus golpes. Trató de analizar todos sus movimientos, pero el capitán era rápido. Rápido como tan solo lo eran unos pocos de la Comunidad. Igual de rápido que ella.

			Impresionante.

			Scarlett paró un golpe y se mantuvo firme a pesar de la fuerza de Renwell.

			La sorpresa y la curiosidad parpadearon en los ojos dorados del capitán mientras ella hacía acopio de todas fuerzas y lo obligaba a retroceder. Ahora entendía por qué entrenaba a las tropas reales. Su destreza era impecable. Hacía movimientos precisos y controlados que provenían de años y años de práctica y entrenamiento. ¿Dónde había entrenado?

			A medida que se movían por el cuadrilátero, Scarlett se sumergió en ese pozo de ira contenida. Ese lugar del que extraía fuerza y capacidad de concentración, perfeccionado después de años de despiadado entrenamiento. Era una ira que solo dejaba salir cuando era necesario. La canalizó en cada uno de sus movimientos, estocadas y golpes. Algunos pensaban que necesitaba dominarla. Otros disfrutaban cuando Scarlett le daba rienda suelta.

			Escuchó a Cassius gruñir su nombre a modo de advertencia. Era demasiado. Se estaba dejando llevar demasiado. Cassius se había dado cuenta. Apretó los dientes, molesta de que la hubiese distraído.

			Y pagó cara esa distracción.

			Vislumbró la sonrisa burlona del capitán justo antes de que le arrebatase la espada de la mano.

			—Por muy divertido que haya sido, tengo otros asuntos que atender —se mofó él.

			Renwell blandió la espada con la pretensión de ponerle la punta contra la garganta para dar por finalizado el combate, pero Scarlett le dedicó una sonrisa perversa. Vio como el estupor le atravesaba el semblante al adelantarse. El capitán echó el brazo hacia atrás para evitar hacerle un corte con la hoja. Scarlett pasó por debajo de ese brazo con más rapidez de la que ataca un áspid, se dio la vuelta y le propinó una patada justo en la parte trasera de la pierna. El capitán soltó una palabrota al mismo tiempo que recobraba el equilibrio. Antes de que pudiese enderezarse del todo, Scarlett le asestó un puñetazo en el costado. Levantó la otra mano para darle en la cara, pero él le sujetó la muñeca.

			—Todavía no hemos terminado —murmuró Scarlett. 

			No iba a dejar que se le notase, pero se estaba cansando y él era condenadamente fuerte. Forcejeó, pero fue incapaz de soltarse. Levantó la otra mano para empujarlo, pero él se apoderó de su otra muñeca. Hacía mucho que habían salido del cuadrilátero en sí y estaban casi en la otra punta de la sala.

			El capitán la obligó a retroceder cada vez más, sin dejar de sujetarle las muñecas. Scarlett no tenía nada que hacer contra su fuerza bruta. Pese a todo lo que había entrenado, él era más grande y más fuerte. Notó que su espalda chocaba contra la pared y el capitán la empujó contra ella. Cassius estaba supervisando la situación, aunque no iba a interferir a no ser que ella se lo indicase.

			Scarlett volvió a forcejear y, casi como si él la estuviese dejando, le acercó el puño un poco más a la cara. Renwell tenía la mirada clavada en la mano derecha de Scarlett, donde brillaba un anillo.

			—¿De dónde lo ha sacado? —susurró, apenas más que un suspiro.

			—Pertenecía a mi madre —contestó ella apretando los dientes. Le fallaban las fuerzas.

			El anillo poseía un blasón con un búho sobre una llama dorada, ambos engastados en un zafiro. Su madre se lo había regalado la noche en que fue cruelmente asesinada por Dracon. Scarlett aún recordaba su expresión y las lágrimas que le brillaban en los ojos cuando se lo dio, como si supiera que sería la última vez que la vería.

			El capitán le puso un brazo en el codo para estabilizarla tras soltarle las muñecas. Ella se tambaleó un poco, incapaz de ocultar la sorpresa y la confusión por el repentino final de la pelea. No sabía qué decirle.

			Él la observó un poco más y después se inclinó hacia ella. Su aliento contra el oído de Scarlett era cálido mientras susurraba con un suspiro imperceptible:

			—Usted gana, milady. La avisaré de cuándo será el primer entrenamiento.

			Scarlett no pudo hacer nada más que quedarse ahí plantada, desconcertada y en silencio mientras el capitán se daba la vuelta, recogía su arma del suelo y abandonaba la sala de entrenamiento sin mediar palabra.

			—¿A qué narices ha venido eso? —preguntó Cassius recortando la distancia entre ambos.

			—No tengo ni idea —respondió Scarlett, y siguió mirando la puerta por la que el capitán había desaparecido.

			—¿De verdad vas a entrenar con él?

			Al final, apartó la vista y se topó con los ojos marrones de Cassius.

			—Por supuesto que sí. Estoy la mar de intrigada.

			—Es muy estricto, Scarlett. El entrenamiento no será agradable —le advirtió.

			—Entonces será como en los viejos tiempos.

			—¿De verdad vas a hacerlo? ¿En serio vas a aceptar el encargo y volver a trabajar con el líder de los asesinos? Sabes que esto no será lo único que te va a pedir, ¿no? Es demasiado fácil. Es demasiado simple.

			Scarlett sabía de sobra los juegos a los que al líder de los asesinos le gustaba jugar.

			Inspiró profundamente.

			—Sí, Cassius, y cuando todo haya terminado, pienso desaparecer.

		

	
		
			capítulo 3

			Scarlett

			scarlett se despertó cuando alguien llamó a su puerta. Echó un vistazo al frágil reloj de la mesita de noche. Las cinco de la mañana. ¿Quién llamaba a su puerta a esa maldita hora?

			—¿Señorita Monrhoe? —preguntó una criada.

			—¿Sí? —contestó Scarlett medio grogui.

			—Ha llegado un mensaje para usted de parte del capitán Renwell.

			—¿Y era necesario que me lo entregases antes de que amaneciese? —preguntó Scarlett con un fuerte tono de irritación.

			—Discúlpeme, señorita, pero fue el capitán Renwell quien lo trajo y exigió que se lo entregasen de inmediato.

			Scarlett se incorporó al escucharlo. ¿El capitán ya había estado allí aquella mañana? No estaría pensando en hacer el entrenamiento a esas horas, ¿no? Cogió una bata de seda que estaba sobre una silla y abrió la puerta mientras se la ponía sobre el camisón, también de seda.

			—¿Sigue aquí? —exigió saber ella.

			La criada asintió con la cabeza.

			—Sí, pero solo hasta que vuelva para comunicarle que le he entregado el mensaje; después partirá con lord Drake.

			—¿Y de qué se trata? —preguntó Scarlett, y se cruzó de brazos. El muy cabrón estaba jugando con ella y estaba tratando de establecer dominancia o cualquier otra sandez masculina.

			—La verá a las nueve de la noche.

			Después de haberle entregado el mensaje, la criada se dio la vuelta para marcharse, pero Scarlett la detuvo.

			—Yo me encargaré de responderle a Ryker —anunció furiosa.

			Cassius le dijo su nombre de pila el día anterior después de que el capitán se hubiese marchado, cuando la acompañó de vuelta a casa. Scarlett era perfectamente capaz de seguirle el juego.

			Cruzó el pasillo y bajó las escaleras con elegancia mientras la criada la perseguía, diciéndole que no era apropiado recibir a un hombre en camisón. A Scarlett no le importaba lo más mínimo. Se detuvo a unos peldaños de la base de la escalera con los brazos en jarras. Ryker estaba de pie en el vestíbulo de la mansión. Se le abrieron los ojos dorados de par en par al contemplarla vestida con un camisón que ni siquiera le llegaba hasta las rodillas, con el pelo largo, que casi le tocaba el ombligo, suelto sobre los hombros y descalza.

			—He recibido el mensaje, capitán Renwell —declaró alargando las palabras—. He de insistir en que nos veamos a las ocho en lugar de a las nueve de la noche.

			—Esto es de lo más inapropiado —contestó Ryker mirándola a los ojos y nada más que a los ojos.

			Scarlett esbozó una sonrisa de satisfacción y se llevó la mano al corazón con dramatismo.

			—Tiene razón. Exigir que un mensaje sea entregado a una hora tan intempestiva es de lo más inapropiado. Sin embargo, aquí estamos, así que pensé en devolverle el puñetero favor.

			Ryker la fulminó con la mirada y Scarlett vio la violencia que bailaba en sus ojos. También vislumbró la promesa de un entrenamiento despiadado en el futuro. Se estremeció para sus adentros, pero no permitió que eso se reflejase en su semblante al devolverle la mirada asesina. Escuchó unos pasos que provenían de las cocinas al fondo del pasillo, y Drake apareció al doblar la esquina. Paró en seco al ver a Scarlett y a Ryker, miró al uno y al otro y, a continuación, una sonrisa sarcástica se le extendió por el rostro.

			—Buenos días, Scarlett —dijo—. Ha madrugado mucho más que de costumbre.

			—Sí. Al parecer, teníamos que hablar de la programación —contestó con dulzura—. Y estaba comentándole a Ryker que necesitaba cambiar la hora del entrenamiento, ya que la que él exigía me parecía demasiado tarde.

			La comprensión atravesó el rostro de Drake y se volvió hacia Ryker.

			—Es cierto. La señorita Scarlett padece una enfermedad que la obliga a tomarse un tónico cada noche a la misma hora. Si te está diciendo que la hora que has fijado es demasiado tarde, entonces, por su salud, lo es.

			La veracidad de la cuestión parecía haber pillado a Ryker algo desprevenido. Le lanzó una mirada un tanto inquisitiva a Scarlett, a la que ella respondió con un leve asentimiento de cabeza. No le gustaba hablar de su enfermedad. Y mucho menos que alguien pudiese averiguar de qué se trataba. Ni siquiera los curanderos más diestros del reino sabían qué la aquejaba, tan solo qué podía alejar a los hechizos. Llevaba tomándose un tónico cada noche antes de irse a dormir desde que tenía uso de razón. Todavía recordaba a su madre mezclar hierbas y líquidos para ella todas las noches. Cuando su madre falleció, Sybil, la Alta Curandera que la sucedió, asumió la tarea y siguió entregándoselo cada noche en la mansión.

			Escuchó otra voz familiar que venía de las cocinas y se inclinó por la barandilla para ver a Cassius atravesando el pasillo.

			—¿Estoy escuchando a mi hermanita antes de que haya amanecido? Debe de estar pasando algo muy emocionante en la ciudad —bromeó mientras le pasaba un pastelito de naranja al detenerse junto a la barandilla.

			Scarlett apoyó la barbilla en la mano y se inclinó sobre la barandilla para coger el pastelito. Seguía caliente, recién salido del horno. Respiró hondo antes de responder con dulzura:

			—En absoluto. Simplemente me he enterado de que mi persona favorita de todo el reino seguía aquí y no he podido resistir las ganas de verlo por segunda vez en dos días. No tenía ni idea de que además me traería el desayuno.

			Cassius soltó una risita y la luz inundó sus ojos castaños.

			—Cuidado, hermanita —dijo—. Mikale está en las cocinas y podría escucharte.

			Scarlett frunció el ceño y le dio un bocado al pastelito.

			—Entonces puede que tenga que hablar un poco más alto sobre lo que siento por él —dijo mientras masticaba.

			Drake se aclaró la garganta.

			—Scarlett, aunque a estas alturas sin duda estamos acostumbrados y ya no nos impresiona tu indiferencia por el decoro en la mayoría de las situaciones, mi padre está con él.

			Scarlett entendió la advertencia. A lord Tyndell no le haría gracia verla de pie en las escaleras, vestida con poco más que un camisón y conversando con varios hombres. Tenía bastante paciencia en lo referente a la aversión de Scarlett por el firme recato que ahora se le exigía, e incluso le divertía; no obstante, Scarlett no quería ofenderlo deliberadamente. No cuando lord Tyndell podía hacerle la vida imposible si así lo deseaba.

			Scarlett alargó el brazo por encima de la barandilla con una sonrisa para arrebatarle a Cassius un segundo pastelito de la mano y dijo:

			—Disfrutad del día, chicos. Estoy muy segura de que el rato que pase leyendo al sol será mucho más interesante que cualquier cosa que hagáis vosotros.

			Cuando se dio la vuelta y empezó a subir las escaleras para volver a sus aposentos, Ryker la llamó:

			—Señorita Monrhoe.

			Ella giró la cabeza para mirar hacia atrás y lo miró entornando los ojos, pero el capitán no le devolvió la mirada de odio. En vez de eso, sus ojos dorados parecían haberse suavizado un poco. Es compasión, se percató. La compasión que inevitablemente venía de la mano cuando alguien se enteraba de su enfermedad crónica. Tuvo que esforzarse para que no se le notase la frustración en el rostro.

			—La veré a las siete si le viene mejor —prosiguió.

			—A las ocho me viene bien. —Fue lo único que Scarlett logró decir, ya que escuchó unas voces que salían de las cocinas. Drake le lanzó una mirada de advertencia y ella subió las escaleras a toda velocidad.

			Se escabulló dentro de su cuarto y apoyó la cabeza contra la puerta cerrada. Era una habitación grande, que contaba con un vestidor y su propio baño con una bañera gigantesca y agua corriente, un lujo que siempre agradecía.

			Estaba muy dispuesta a volver a meterse dentro de su enorme cama con dosel y dormir por lo menos tres horas más; sin embargo, todos esos pensamientos se esfumaron de su mente al ver el objeto que descansaba sobre la almohada.

			Una rosa roja envuelta en un trozo de papel y atada con un lazo negro. El líder de los asesinos le había mandado los detalles del encargo.

			Scarlett se ciñó la bata con más fuerza y se dirigió hacia la cama despacio. No sabía qué esperar de ese encargo. El líder de los asesinos llevaba meses intentando que regresase a la Comunidad, pero ella se había negado en redondo. Después de todo, Scarlett estaba viviendo en la mansión Tyndell por su culpa. Él le había dicho lo que tenía que hacer para volver a la Comunidad, y era algo a lo que Scarlett nunca accedería.

			El hombre prácticamente la crio después de que su madre fuera asesinada de forma cruel. Supervisó el entrenamiento de Scarlett, Nuri y alguien más en persona. Las tres se convirtieron en sus armas más letales y en sus bienes más preciados. La obligó a mudarse allí como castigo por desobedecerlo. El líder de los asesinos no se esperaba que fuese a resistir tanto. Pensó que, para entonces, Scarlett ya habría vuelto arrastrándose. Pensó que, para entonces, Scarlett ya se habría quebrado.

			Se equivocaba.

			Scarlett cogió la rosa con cautela y tiró de la cinta de seda negra para deshacer el cuidadoso lazo. Lo dejó caer sobre el colchón y colocó la rosa en la mesita de noche. Desenrolló el papel. Era una nota de su propio puño y letra. Scarlett reconocería esa letra apretujada en cualquier parte.

			Mi queridísima Dama de la Oscuridad…
Te echo de menos. Termina este encargo y vuelve a casa. 
Al lugar que perteneces.

			Se hundió en la cama al leer el nombre de la persona que se interponía entre ella y el castigo que llevaba años queriendo imponer. Leyó el nombre una y otra vez. No sabía quién era. No sabía cómo iba a dar con esa persona. Lo único que sabía era que llevaría a cabo el encargo y se tomaría su tiempo con la persona responsable de la muerte de su madre.

			[image: ]

			Scarlett llegó al barracón de entrenamiento a las ocho en punto de esa misma tarde. Ryker ya estaba esperándola, afilando la espada negra. Ni siquiera levantó la vista al gruñir:

			—Escoge una espada.

			Scarlett se encaminó hacia la pared, descolgó su espada favorita del muro de armas y disfrutó de la sensación de tenerla en la mano. Se había pasado la mayor parte del día en la habitación, planeando cómo llevar a cabo el encargo y pensando en cómo rastrear a su objetivo. Por lo general, necesitaba saber el motivo por el que esa persona se había convertido en un objetivo. Solían proporcionarle esa información. Nunca le había parecido bien asesinar a alguien sin saber el porqué. Necesitaba un motivo. No siempre estaba de acuerdo con él, pero al menos lo sabía. El líder de los asesinos era consciente, lo que significaba que el no habérselo dicho era una prueba.

			Y no estaba segura de cómo sentirse al respecto.

			Bueno, eso era mentira. Sabía exactamente lo que sentía. La cabreaba. Otra persona más jugando a un puñetero juego con su vida.

			—Siento haberte arruinado los planes para esta tarde al tener que adelantar el entrenamiento —dijo con una dulzura falsa mientras se envainaba la espalda al cinturón que llevaba con unos pantalones ajustados y una blusa.

			—No empecemos el entrenamiento mintiendo. No lo sientes en absoluto —resopló Ryker, y por fin levantó la vista para mirarla—. De todos modos, puesto que es por motivos de salud y no por tu arrogancia, estoy dispuesto a adaptarme.

			Ryker se levantó y se dirigió al centro del cuadrilátero. Scarlett lo siguió a paso ligero.

			—Oye —dijo tras colocarse frente a él y mirarlo a la cara. El capitán tenía unas facciones frías y el rostro repleto de líneas de expresión. Era por lo menos seis centímetros más alto que ella, y enseñó los dientes como un condenado animal al tenerla delante—. Mi enfermedad no es un lastre ni me entorpece o debilita, así que no me trates como a una frágil criatura.

			La miró a los ojos. Ella le devolvió la mirada asesina.

			—Vale —gruñó por fin—. Enséñame cómo sujetas la espada.

			—¿En serio? ¿Vamos a empezar por lo básico? —preguntó Scarlett sin esforzarse por disimular el enfado.

			—Te dije que habría que deshacerse de tus hábitos. Yo entreno a soldados para la batalla, no a ladrones, asesinos y mercenarios. Es un entrenamiento distinto.

			—¿Cómo sabes quién me entrenó?
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